
10 de diciembre 

 

BEATO JERONIMO DE LA CIUDAD  

DE «SANT’ANGELO IN VADO»  

SACERDOTE O.S.M. 

 

Memoria opcional  

 
EI beato Jerónimo nació, vivió y murió en la ciudad de Sant’Angelo in Vado. Se 

distinguió por su amor a la observancia religiosa, al silencio y al estudio. Dotado del 

don de sabiduría, fue un experto consejero de pobres y ricos, doctos e ignorantes. Con 

su espíritu práctico y su iluminada dirección espiritual contribuyó  a la renovación de 

la vida religiosa en el monasterio de las Siervas de María de su ciudad natal. Murió 

hacia el año 1470. El Sumo Pontífice Clemente XIV aprobó su culto el día 1° de abril de 

1775.  

 
Del común de los santos: religiosos 

 

 

 ANTÍFONA DE ENTRADA (Sal 16 [15], 5-6)   

El Señor es la parte que me ha tocado en herencia,  

mi vida está en sus manos.  

Tengo siempre presente al Señor  

y con él a mi lado jamás tropezaré 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

Interceda, Señor, por nosotros  

el beato Jerónimo,  

a quien tú llenaste de admirables dones del Espíritu Santo,  

a fin de que,  

llenos de la sabiduría de Cristo,  

actuemos en todas las circunstancias de la vida  

con prudencia y madurez de juicio  

Por nuestro Señor Jesucristo.  

 

 

PRIMERA LECTURA 
Presta oído a la sensatez. 

El temor del Señor, entendido como dedicación profunda a él y a sus exigencias, es la verdadera sabiduría de la vida y 

motivo de seguridad y alegría. 

 

Lectura del libro de los Proverbios           2, 1-9 

Hijo mío, si aceptas mis palabras y conservas mis consejo, prestando oído a la sensatez y prestando 

atención a la prudencia; si invocas a la inteligencia y llamas a la prudencia; si la procuras como el 

dinero y la buscas como un tesoro, entonces comprenderás el temor del Señor y alcanzará el 

conocimiento de dios. Porque es el Señor quien da sensatez, de su boca proceden saber e 

inteligencia. Al atesora acierto  para los hombres, rectos, es escudo para el de conducta intachable, 

custodia la senda del deber, la rectitud y los buenos senderos. Entonces comprenderás la justicia y el 

derecho, la rectitud y toda obra buena. 

Esta es palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL        (Sal 34 [33], 2-3. 4-5. 10-11. 12-13) 

La dedicación al Señor nos pone en defensa contra la desorientación siempre posible y abre el corazón a al alabanza y a 

la bendición  

 

R/. Hagan la prueba y verán qué bueno es el Señor. 

 

Bendeciré al Señor a todas horas,  

no cesará mi boca de alabarlo. 

Yo me siento orgulloso del Señor,  

que lo sepa su pueblo y se entusiasme. R/. 

 

Proclamemos la grandeza del Señor  

y alabemos todos juntos su poder;  

cuando acudía al Señor, me hizo caso  

y me libró de todos mis temores. R/. 

 

El Señor está cerca de los atribulados  

y levanta las almas abatidas. 

Salva el Señor la vida de su siervos. 

No morirán quienes en él confían. R/. 

 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO           (Sal 119 [118], 105) 

R/. Aleluya, aleluya. 

Lámpara es tu palabra para mis paso,  

luz en mi sendero. 

R/. Aleluya. 

 

 

EVANGELIO 

 
Ustedes son la luz del mundo 

Dios es la fecundidad y la luz del mundo. Y ha asumido a los creyentes, a sus colaboradores para que hagan manifiesta 

la obra y la continúen en medio de los hombres. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo           5, 13-16 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «ustedes son la sal de la tierra. Si la sal se vuelve 

insípida, ¿con qué se le devolverá el sabor? Ya no sirve para nada y se tira a la calle para que la pise 

la gente. 

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad construida en lo alto de un monte; y 

cuando se enciende una vela, no se esconde debajo de una olla, sino que se pone sobre un 

candelero, para que alumbre a todos los de la casa. Que de igual manera brille la luz de ustedes ante 

los hombres, para que viendo las buenas obras que ustedes hacen, den gloria a su Padre, que está en 

los cielos».  

Esta es palabra del Señor. 
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ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

Acepta, Señor,  

el sacrificio que te ofrecemos  

por la salvación de tu pueblo,  

y haz que, por intercesión del beato Jerónimo,  

nos libre de la seducción del pecado  

y oriente nuestros pasos  

por el camino de la luz y de la vida.  

Por Cristo nuestro Señor.  

 

 

PREFACIO  

Del Común o de los Santos I o II, o de los Santos Religiosos o de los Santos Siervos de María.  
 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  

El misterio eucarístico que hemos celebrado  

en la conmemoración del beato Jerónimo  

nos ayude, Señor,  

a ser constantes en la búsqueda de la verdad  

y sinceros en el amor fraterno.  

Por Cristo nuestro Señor.  

 

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN (Cf. Mt 19,27.28.29 ) 

Créanme, los que han dejado todo  

y me han seguido  

recibirán cien veces más  

y heredarán la vida eterna. 


